
Padre bueno, Señor Jesús, Espíritu creador,  
ponemos en tus manos amorosas la seguridad y 

bienestar de aquellos que Tú has elegido como 

Presbíteros a tu servicio y al de tu pueblo.

Protégelos de todo mal, condúcelos 

por tus sendas de justicia, consuela 

su corazón en las tribulaciones de la 

vida y del pastoreo de tu pueblo.

Que la cizaña del enemigo no florezca en su 

corazón, que la maldad de quienes odian el 

bien no les dañe y que se mantengan firmes 

y dignos, como hijos tuyos que son, para 

que sus vidas se conviertan en Evangelio 

que difunda la esperanza y el perdón.

Amén.

Oración por la protección 
de los sacerdotes


